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I. Evolución de los procedimientos tácticos en los ejércitos de la Edad 

Moderna (siglos XV–XVII) 

Entre los siglos XV y XVII los ejércitos europeos experimentaron una profunda transformación 

en sus procedimientos tácticos. Durante la Baja Edad Media el predominio en el campo de batalla 

correspondía principalmente a la caballería pesada feudal, apoyada por contingentes de infantería 

de carácter auxiliar. Sin embargo, a partir del siglo XV comenzó a consolidarse una progresiva 

revalorización de la infantería organizada y disciplinada, fenómeno que alteró de manera 

significativa el equilibrio militar heredado del período medieval. Uno de los primeros ejemplos 

de esta transformación se encuentra en las formaciones de piqueros suizos. Estas unidades 

demostraron que una infantería bien entrenada y cohesionada podía enfrentarse con éxito a la 

caballería pesada, que había constituido durante siglos el núcleo de los ejércitos feudales. Las 

densas formaciones de picas, capaces de mantener la cohesión en combate y de resistir las cargas 

de caballería, se convirtieron en un modelo táctico que influyó profundamente en la organización 

de los ejércitos europeos.1 

1. Los Tercios españoles: hegemonía táctica en el siglo XVI 

Durante el siglo XVI la Monarquía Hispánica desarrolló uno de los sistemas militares más 

eficaces de la Europa moderna: los Tercios. Estas unidades de infantería combinaban distintos 

tipos de combatientes, piqueros, arcabuceros y posteriormente mosqueteros, dentro de una misma 

formación táctica, lo que permitía integrar defensa y potencia de fuego en el campo de batalla.2 

Los Tercios se caracterizaban por su gran cohesión, su disciplina y su capacidad para adaptarse 

a diferentes situaciones en el campo de batalla, lo que les permitió desempeñar un papel 

predominante en numerosos conflictos europeos.3 La estructura del Tercio se organizaba 

generalmente en torno a un núcleo central de piqueros, cuya función principal era proteger la 

formación frente a las cargas de caballería enemiga. En torno a este núcleo se desplegaban 

unidades de arcabuceros y mosqueteros, que proporcionaban capacidad ofensiva mediante el uso 

de armas de fuego portátiles. Este sistema permitía combinar la solidez defensiva de las picas 

con la creciente eficacia del fuego de infantería.  

 

 

 

 
1 Rogers, (1995) 
2 Ruiz, (2008) 
3 Ruiz, (2008) 
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Formación profunda que combina piqueros en el centro y arcabuceros/mosqueteros en los flancos 

o mangas. Diseño: Manuel ALFONSO LARIOS 

 

 

a. Características 

• Gran profundidad táctica 

• Alta resistencia frente a caballería 

• Integración inicial de armas de fuego 

Además de su organización táctica, los Tercios destacaban por su disciplina y por la experiencia 

militar acumulada por sus soldados. Muchos de ellos participaban en campañas prolongadas en 

distintos escenarios europeos, lo que contribuía a desarrollar una cultura militar basada en la 

cohesión, la resistencia y la capacidad de adaptación a diferentes situaciones de combate. El 

sistema de Tercios demostró su eficacia en numerosos conflictos del siglo XVI, especialmente 

durante las Guerras de Italia y en las campañas desarrolladas en los Países Bajos, su combinación 

de picas y armas de fuego permitió a la infantería española dominar el campo de batalla europeo 

durante varias décadas, convirtiéndose en un referente para otros ejércitos.4  

2. Las reformas militares holandesas 

A finales del siglo XVI y comienzos del XVII comenzaron a surgir nuevas formas de 

organización militar que buscaban aumentar la movilidad y la eficacia del fuego de infantería. 

Estas reformas se desarrollaron principalmente en los Países Bajos y marcaron el inicio de una 

nueva etapa en la evolución táctica de los ejércitos europeos. En los Países Bajos, Mauricio de 

Nassau impulsó una reorganización del ejército basada en la reducción de la profundidad de las 

 
4 Parker, (1990) 
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ormaciones y en la introducción de sistemas de fuego coordinado por líneas. Este modelo 

permitía una mayor movilidad táctica y una utilización más eficiente de las armas de fuego.5 

Las Provincias Unidas de los Países Bajos, en su lucha contra la Monarquía Hispánica durante la 

Guerra de los Ochenta Años, se vieron obligadas a desarrollar un sistema militar capaz de 

enfrentarse a los experimentados Tercios españoles. Bajo el liderazgo de Mauricio de Nassau, el 

ejército holandés introdujo importantes reformas tácticas que transformaron la organización de 

la infantería europea.6 Mientras que los Tercios se caracterizaban por formaciones relativamente 

profundas, el modelo holandés buscó desplegar a los soldados en líneas más delgadas, lo que 

permitía aumentar el número de tiradores capaces de disparar simultáneamente. 
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Formación más delgada y extendida, diseñada para maximizar el fuego de arcabuces y mosquetes mediante  

rotación de filas. Diseño: Manuel ALFONSO LARIOS 

 

a. Características 

• Menor profundidad 

• Mayor número de tiradores en primera línea 

• Sistema de fuego por rotación de filas 

Asimismo, Mauricio de Nassau introdujo sistemas de fuego por rotación de filas, mediante los 

cuales los soldados disparaban de manera alternada mientras otras filas recargaban sus armas. 

Este método permitía mantener una cadencia de fuego más constante y eficaz durante el combate. 

Otra innovación fundamental fue la mejora del entrenamiento militar. El ejército holandés 

desarrolló programas de instrucción sistemáticos que incluían ejercicios regulares y manuales de 

disciplina militar. Esta profesionalización contribuyó a mejorar la coordinación entre las 

unidades y a aumentar la eficacia de las formaciones en el campo de batalla.7 Las reformas 

 
5 Parker, (1990) 
6 Rogers, (1995) 
7 Ibidem, (1995) 
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holandesas no eliminaron completamente el uso de las picas, pero redujeron progresivamente su 

importancia dentro de las formaciones de infantería. El protagonismo pasó a recaer cada vez más 

en los soldados armados con armas de fuego, anticipando así las transformaciones tácticas que 

se consolidarían durante el siglo XVII. 

3. El modelo sueco de Gustavo II Adolfo 

Durante la primera mitad del siglo XVII el ejército sueco, bajo el mando del rey Gustavo II 

Adolfo, introdujo nuevas reformas militares que profundizaron en las transformaciones iniciadas 

por el modelo holandés. Estas innovaciones se pusieron especialmente de manifiesto durante la 

Guerra de los Treinta Años, en la que Suecia desempeñó un papel decisivo. El modelo sueco se 

caracterizó por el desarrollo de formaciones tácticas más flexibles y por una mayor integración 

entre las distintas armas del ejército. La infantería se organizaba en brigadas relativamente 

ligeras, capaces de maniobrar con mayor rapidez en el campo de batalla. Al mismo tiempo, la 

caballería adquirió un papel más activo, participando de manera coordinada en las operaciones 

ofensivas.8  
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Formación flexible y modular, combinando infantería con apoyo cercano de artillería y caballería.  

Diseño: Manuel ALFONSO LARIOS 
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a. Características 

• Mayor movilidad táctica 

• Integración entre infantería, caballería y artillería 

• Predominio creciente del mosquete 

Uno de los aspectos más innovadores del sistema sueco fue el uso de artillería ligera y móvil, 

que podía desplazarse con mayor rapidez junto a las tropas de infantería. Esta movilidad permitía 

concentrar el fuego de artillería en puntos específicos del campo de batalla, aumentando su 

eficacia táctica. En cuanto a la infantería, el modelo sueco reforzó el protagonismo de las armas 

de fuego, las formaciones se hicieron más delgadas y se incrementó el número de soldados 

armados con mosquetes. Esta evolución reflejaba una tendencia general en los ejércitos europeos 

hacia el predominio del fuego de infantería frente al combate cuerpo a cuerpo característico de 

los siglos anteriores.9 Las reformas de Gustavo II Adolfo tuvieron una influencia considerable en 

la evolución posterior de la guerra europea. Su combinación de movilidad, coordinación entre 

armas y uso eficaz de la potencia de fuego contribuyó a consolidar un modelo militar que sería 

adoptado y perfeccionado por otros ejércitos durante la segunda mitad del siglo XVII. 

Posteriormente, el rey Gustavo II Adolfo de Suecia profundizó en estas reformas durante la 

Guerra de los Treinta Años. El ejército sueco desarrolló formaciones más ligeras y flexibles, 

integrando de manera más eficaz infantería, caballería y artillería. Esta combinación permitió 

aumentar la movilidad operativa y mejorar la coordinación entre las distintas armas del ejército. 

Como resultado de estas transformaciones, durante la segunda mitad del siglo XVII se consolidó 

progresivamente el sistema de infantería de línea, caracterizado por formaciones menos 

profundas y compuestas casi exclusivamente por soldados armados con mosquetes. Este modelo 

táctico, basado en el fuego coordinado por descargas, dominaría los campos de batalla europeos 

durante los siglos posteriores.10 

La evolución de los procedimientos tácticos en los ejércitos europeos entre los siglos XVI y XVII 

refleja un proceso continuo de adaptación a las nuevas condiciones tecnológicas y estratégicas 

de la guerra moderna. Los Tercios españoles representaron una fase inicial caracterizada por la 

combinación equilibrada de picas y armas de fuego dentro de formaciones sólidas y 

disciplinadas. Posteriormente, las reformas holandesas introdujeron innovaciones destinadas a 

aumentar la movilidad y la eficacia del fuego de infantería, mientras que el modelo sueco de 

Gustavo II Adolfo profundizó en estas transformaciones mediante una mayor integración entre 

infantería, caballería y artillería. En conjunto, estos tres modelos tácticos ilustran la progresiva 

transición hacia sistemas militares basados en el predominio de las armas de fuego y en la 

 
9 Parker, (1990) 
10 Parker, (1990) 
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coordinación entre distintas armas del ejército, elementos que definirían el desarrollo de la guerra 

europea durante los siglos posteriores. 

 

Ejército 

Periodo de 

mayor 

predominio 

Características 

tácticas 

Innovaciones 

principales 

Razones de su 

predominio 

Ejército español 

(Tercios) 
c. 1500–1630 

Formaciones 

profundas que 

combinaban 

piqueros, 

arcabuceros y 

mosqueteros. Gran 

disciplina y 

cohesión en 

combate. 

Integración 

eficaz de armas 

de fuego 

dentro de la 

infantería; 

sistema táctico 

flexible; fuerte 

tradición 

profesional. 

Experiencia 

militar 

acumulada, 

disciplina de las 

tropas y eficacia 

del sistema de 

Tercios en los 

campos de 

batalla europeos. 

Ejército holandés c. 1590–1620 

Formaciones más 

ligeras y menos 

profundas. Uso 

sistemático del 

fuego por rotación 

de filas. 

Reformas 

militares de 

Mauricio de 

Nassau; 

entrenamiento 

regular y 

estandarización 

del armamento. 

Mayor 

movilidad 

táctica y mejor 

aprovechamiento 

de las armas de 

fuego frente a 

formaciones más 

densas. 

Ejército sueco c. 1630–1645 

Formaciones 

flexibles que 

combinaban 

infantería, caballería 

y artillería ligera. 

Reformas 

militares de 

Gustavo II 

Adolfo; 

aumento de la 

movilidad de la 

artillería; uso 

coordinado de 

las diferentes 

armas. 

Alta movilidad 

en campaña y 

capacidad de 

coordinación 

entre infantería, 

caballería y 

artillería. 

Ejército francés c. 1640–1650 

Desarrollo de la 

infantería de línea, 

con predominio del 

mosquete. 

Organización 

militar más 

centralizada y 

profesional; 

aumento del 

tamaño de los 

ejércitos 

permanentes. 

Capacidad 

demográfica y 

financiera del 

Estado francés y 

progresiva 

modernización 

del ejército. 

  Evolución comparada de los principales ejércitos europeos (1500–1650). Diseño: Manuel ALFONSO LARIOS 

 

La evolución de estos ejércitos refleja cómo la innovación táctica, la organización militar y los 

avances tecnológicos determinaron el predominio militar de cada potencia en distintos momentos 

de la Edad Moderna. 
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II. Evolución de las armas de fuego en los principales ejércitos europeos 

(siglos XV–XVII) 

Paralelamente a la evolución de los sistemas tácticos, la Edad Moderna estuvo marcada por 

importantes avances en el desarrollo de las armas de fuego. Desde finales de la Edad Media la 

introducción de la pólvora comenzó a transformar progresivamente las técnicas de combate y el 

equipamiento militar de los ejércitos europeos.11 En el ámbito de la artillería, las primeras 

bombardas medievales dieron paso a piezas más perfeccionadas durante el siglo XV, como las 

culebrinas y los cañones de campaña. Las mejoras en las técnicas de fundición y en el diseño de 

las piezas permitieron aumentar su precisión, su alcance y su fiabilidad. Estos avances tuvieron 

un impacto especialmente significativo en la guerra de asedio, ya que las fortificaciones 

medievales resultaron cada vez más vulnerables frente a la potencia destructiva de la artillería.  

 

 
El wogleur. Cañón utilizado en combate campal montado sobre ruedas. Museo de la Guerra Medieval del Castillo de 

Castelnau https://es.topwar.ru/276011-prosto-bombarda.html 

 

 
11 Cipolla, (1979) 
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Bombarda pesada y fija. Museo de la Guerra Medieval del Castillo de Castelnau. https://es.topwar.ru/276011-prosto-

bombarda.html 

 

 

 

 

 
el ribaudequin de varios cañones, una ametralladora primitiva Museo de la Guerra Medieval del Castillo de Castelnau. 
https://es.topwar.ru/276011-prosto-bombarda.html  
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En cuanto a las armas portátiles, el arcabuz comenzó a generalizarse entre las unidades de 

infantería durante el siglo XVI. Este arma, aunque relativamente lenta de recargar y de precisión 

limitada, ofrecía una capacidad de penetración capaz de atravesar las armaduras tradicionales, lo 

que redujo progresivamente la eficacia de la caballería pesada en el campo de batalla. 

 
   Tres arcabuces con bloqueo de ruedas: 

1. Arquebus de Augsburg. 11 calibre mm. Longitud 79 cm. Peso 1,89 kg. 

2. Arquebus de Augsburg. 11,5 calibre mm. Longitud 83 cm. Peso 2 kg. 

3. Arquebus de Brescia. 12 calibre mm. Longitud 66,5 cm. Peso 1,69 kg. 

    Museo de la Guerra Medieval del Castillo de Castelnau. https://es.topwar.ru/276011-prosto-bombarda.html 

 

 

Durante la segunda mitad del siglo XVI apareció el mosquete, un arma más potente que el 

arcabuz y con mayor alcance. En sus primeras versiones requería el uso de una horquilla de apoyo 

para el disparo debido a su peso, pero su potencia lo convirtió en un elemento fundamental en la 

evolución de las tácticas de infantería. La combinación de mosqueteros con formaciones de 

piqueros permitió crear sistemas tácticos mixtos que dominaron los campos de batalla europeos 

durante gran parte de la Edad Moderna.12 A lo largo del siglo XVII se produjeron mejoras técnicas 

que facilitaron el uso de estas armas, entre ellas destacó la progresiva sustitución del sistema de 

mecha por mecanismos de chispa, así como la introducción de la bayoneta, este último elemento 

permitió que los soldados armados con mosquetes pudieran defenderse en combate cuerpo a 

cuerpo, lo que condujo a la desaparición progresiva de los piqueros en las formaciones de 

infantería.13 

 

 
12 Parker, (1990) 
13 Rogers, (1995) 
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https://www.tienda-medieval.com/es/faq/faqs/que-es-un-mosquete 

 

 

La difusión de las armas de fuego no se produjo de manera uniforme en todos los ejércitos 

europeos, sino que estuvo condicionada por factores tecnológicos, económicos y organizativos. 

Los Estados con mayores recursos financieros y con estructuras administrativas más 

desarrolladas fueron capaces de incorporar estas innovaciones con mayor rapidez. En este 

sentido, las monarquías europeas comenzaron a invertir cada vez más en la fabricación de 
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armamento, en la producción de pólvora y en el establecimiento de arsenales militares 

permanentes. 

El desarrollo de la artillería tuvo también importantes consecuencias en el ámbito de la 

arquitectura militar. Ante la creciente eficacia de los cañones, las fortificaciones medievales 

basadas en murallas altas y delgadas se mostraron vulnerables frente al bombardeo. Como 

respuesta, durante los siglos XVI y XVII se desarrolló el sistema de fortificación abaluartada, 

caracterizado por murallas más bajas y gruesas, bastiones angulares y complejos sistemas 

defensivos capaces de resistir mejor el impacto de la artillería. Esta transformación dio lugar a lo 

que algunos historiadores denominan la “revolución en la fortificación”. 

En el campo de batalla, el incremento del número de soldados armados con armas de fuego 

modificó profundamente las tácticas de combate. Mientras que en los primeros momentos el 

arcabuz era empleado como complemento de las armas tradicionales, con el paso del tiempo su 

papel se volvió cada vez más decisivo. Las unidades de tiradores comenzaron a ocupar posiciones 

más relevantes dentro de las formaciones de infantería, incrementando su capacidad ofensiva 

mediante descargas coordinadas. 

Las reformas militares desarrolladas en los Países Bajos a finales del siglo XVI y posteriormente 

en Suecia durante el siglo XVII contribuyeron a perfeccionar el uso táctico de las armas de fuego. 

Estos ejércitos introdujeron formaciones menos profundas y sistemas de fuego por rotación de 

filas que permitían mantener una cadencia de disparo más constante durante el combate. Estas 

innovaciones reflejaban una tendencia general hacia el predominio del fuego de infantería frente 

al combate cuerpo a cuerpo característico de épocas anteriores. Otro aspecto fundamental fue la 

progresiva estandarización del armamento. A medida que los ejércitos europeos se hicieron más 

permanentes y profesionales, los Estados comenzaron a establecer modelos de armas 

relativamente uniformes para facilitar su producción y mantenimiento. Esta estandarización 

permitió mejorar la logística militar y simplificar el abastecimiento de municiones durante las 

campañas. Finalmente, la introducción de la bayoneta a finales del siglo XVII representó una 

innovación decisiva. Gracias a este dispositivo, el soldado armado con mosquete podía 

defenderse en combate cercano sin necesidad de recurrir a la protección de los piqueros. Como 

consecuencia, las formaciones mixtas características del siglo XVI fueron sustituidas 

progresivamente por unidades de infantería compuestas casi exclusivamente por soldados 

armados con mosquetes. Este proceso culminaría con el establecimiento del sistema de infantería 

de línea, que dominaría la guerra europea durante los siglos XVIII y comienzos del XIX. 

La evolución de las armas de fuego entre los siglos XV y XVII constituye uno de los procesos 

más relevantes en la transformación de la guerra moderna. Estos avances tecnológicos no solo 

modificaron el armamento de los ejércitos, sino que también influyeron en la organización 

militar, en las tácticas de combate y en la forma de concebir las campañas. 
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En definitiva, la progresiva difusión de las armas de fuego contribuyó a desplazar el 

protagonismo de la caballería pesada medieval y a consolidar la infantería como el elemento 

central de los ejércitos europeos. Este cambio marcó el inicio de una nueva etapa en la historia 

militar, caracterizada por la creciente importancia del fuego coordinado y por el desarrollo de 

estructuras militares cada vez más complejas. 

 

Periodo 
Tipo de 

arma 
Características técnicas Impacto militar 

1450–1500 

Bombardas y 

primeros 

cañones 

Grandes piezas de artillería de 

hierro o bronce. Escasa 

movilidad y recarga lenta. 

Transformación de la 

guerra de asedio y 

progresiva obsolescencia 

de las murallas 

medievales. 

1470–1520 

Culebrinas y 

cañones de 

campaña 

Artillería más ligera y precisa 

gracias a mejoras en la 

fundición del metal. 

Mayor movilidad de la 

artillería y uso creciente 

en batallas campales. 

1500–1560 Arcabuz 

Arma portátil de mecha 

utilizada por la infantería. 

Alcance moderado y gran 

capacidad de penetración. 

Introducción de unidades 

de tiradores dentro de las 

formaciones de 

infantería. 

1560–1620 
Mosquete 

temprano 

Arma más pesada y potente 

que el arcabuz; requería 

horquilla de apoyo. 

Incremento de la 

potencia de fuego en las 

formaciones de infantería 

y desarrollo de tácticas 

mixtas con piqueros. 

1600–1650 
Mosquete 

generalizado 

Mejora de mecanismos de 

disparo y aumento del número 

de soldados armados con 

armas de fuego. 

Creciente protagonismo 

del fuego de infantería en 

el campo de batalla. 

1650–1700 

Mosquete de 

chispa y 

bayoneta 

Sustitución progresiva de la 

mecha por mecanismos de 

chispa y aparición de la 

bayoneta. 

Desaparición de los 

piqueros y consolidación 

de la infantería armada 

exclusivamente con 

mosquetes. 

Evolución tecnológica de las armas de fuego en Europa (1450-1700).  

Diseño: Manuel ALFONSO LARIOS 

 

En conjunto, la evolución de las armas de fuego transformó profundamente la organización y las 

tácticas de los ejércitos europeos. La creciente importancia del fuego de infantería favoreció la 

aparición de nuevas formaciones tácticas y contribuyó a consolidar la infantería como el núcleo 

principal de los ejércitos modernos.14 

 
14 Parker, (1990) 
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III. Evolución y transformación de los procedimientos tácticos en los 

principales ejércitos de la Edad Moderna (siglos XV–XVII) 

Entre los siglos XV y XVII Europa experimentó profundas transformaciones en el ámbito militar 

que afectaron tanto a la organización de los ejércitos como a los procedimientos tácticos 

empleados en el campo de batalla. La progresiva desaparición de las estructuras feudales 

medievales y la consolidación de los Estados modernos favorecieron la aparición de ejércitos 

más permanentes, disciplinados y profesionalizados. En este contexto, los procedimientos 

tácticos evolucionaron de manera significativa como consecuencia de diversos factores, entre 

ellos destacan la creciente importancia de la infantería organizada, el desarrollo de las armas de 

fuego portátiles y el perfeccionamiento de la artillería. Estos avances obligaron a los ejércitos 

europeos a modificar sus formaciones de combate y a desarrollar nuevas formas de coordinación 

entre las distintas armas.15 

Durante el siglo XV las formaciones de piqueros suizos demostraron que una infantería 

disciplinada podía enfrentarse con éxito a la caballería pesada, rompiendo uno de los pilares del 

sistema militar medieval. Posteriormente, en el siglo XVI, el sistema de los Tercios de la 

Monarquía Hispánica integró piqueros, arcabuceros y mosqueteros en una misma estructura 

táctica, combinando defensa y potencia de fuego de manera eficaz.16 A finales del siglo XVI y 

comienzos del XVII surgieron nuevas reformas militares que buscaban aumentar la movilidad y 

la eficacia del fuego de infantería. En los Países Bajos, Mauricio de Nassau introdujo 

innovaciones basadas en la reducción de la profundidad de las formaciones y en el uso 

sistemático del fuego por líneas. Estas reformas serían posteriormente perfeccionadas por el 

ejército sueco bajo el mando de Gustavo II Adolfo durante la Guerra de los Treinta Años.17 

Como resultado de este proceso de transformación, durante la segunda mitad del siglo XVII se 

consolidó progresivamente el sistema de infantería de línea, caracterizado por formaciones más 

delgadas y por el predominio del mosquete como arma principal. Este modelo táctico marcaría 

el desarrollo de la guerra europea durante los siglos posteriores.⁵ Rogers, 

 

 
15 Parker, (1990) 
16 Ruiz, (2008) 
17 Parker, (1990) 
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Asalto de la brecha por las tropas prusianas durante la batalla de Leuthen, 1757. https://www.abc.es/historia/abci-

secretos-convirtieron-infanteria-prusia-mas-letal-y-temida-mundo-202005102338_noticia.html 

 

 

IV. Las principales variantes estratégicas desde el siglo XVI y la maniobra 

oblicua de Federico II de Prusia 

A partir del siglo XVI la evolución de los ejércitos europeos no solo se manifestó en cambios 

tecnológicos o tácticos, sino también en la aparición de nuevas formas de concebir la estrategia 

militar. La creciente profesionalización de los ejércitos, el desarrollo de estructuras estatales más 

complejas y la aparición de nuevas doctrinas militares contribuyeron a transformar 

profundamente el modo en que se planificaban y conducían las campañas. Durante la Edad 

Moderna comenzaron a consolidarse diversas variantes estratégicas que buscaban obtener 

ventajas decisivas sobre el adversario mediante la concentración de fuerzas, el control del terreno 

o el empleo inteligente de las maniobras, entre estas concepciones estratégicas destacan la 

estrategia de desgaste, la estrategia de maniobra y la concentración de fuerzas en puntos decisivos 

del campo de batalla.18 En este contexto, una de las aportaciones más relevantes al desarrollo del 

arte de la guerra fue la maniobra oblicua, aplicada con gran eficacia por Federico II de Prusia, 

conocido como Federico el Grande, durante el siglo XVIII. Esta doctrina militar representó una 

 
18 Parker, (1990) 
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evolución significativa en la forma de concebir la batalla y tuvo una influencia duradera en la 

teoría militar posterior. 

Desde el siglo XVI los conflictos europeos comenzaron a desarrollarse dentro de marcos 

estratégicos cada vez más complejos. Las guerras ya no se decidían únicamente por el resultado 

de una sola batalla, sino por campañas prolongadas en las que la logística, el control territorial y 

la coordinación de fuerzas desempeñaban un papel fundamental. Una de las estrategias más 

comunes fue la estrategia de desgaste, basada en debilitar progresivamente al enemigo mediante 

la ocupación de territorios, el control de rutas de suministro y la destrucción de recursos, este 

tipo de estrategia fue especialmente frecuente durante los conflictos prolongados de los siglos 

XVII y XVIII, como la Guerra de los Treinta Años. Otra variante fue la estrategia de maniobra, 

que buscaba evitar enfrentamientos directos desfavorables y aprovechar la movilidad de las 

tropas para atacar puntos débiles del enemigo, esta concepción estratégica otorgaba gran 

importancia a la velocidad de movimiento, a la sorpresa y al uso del terreno.19 Asimismo, muchos 

ejércitos desarrollaron estrategias basadas en la concentración de fuerzas en puntos decisivos, 

principio que consistía en reunir superioridad local en un sector del campo de batalla para romper 

las líneas enemigas. Este principio sería posteriormente sistematizado por diversos teóricos 

militares y aplicado con notable eficacia por Federico II de Prusia. 

1. La maniobra oblicua de Federico II de Prusia 

Uno de los aportes más conocidos de Federico II al desarrollo de la táctica y la estrategia militar 

fue la llamada maniobra oblicua. Este concepto consistía en concentrar la mayor parte de las 

fuerzas propias contra uno de los flancos del ejército enemigo mientras se mantenía una parte 

menor del ejército frente al resto de la línea adversaria. En lugar de atacar frontalmente a lo largo 

de toda la línea enemiga, Federico buscaba golpear con superioridad local en un punto concreto, 

desorganizando progresivamente el dispositivo adversario. Para lograrlo, el ejército prusiano se 

desplazaba de manera que uno de sus flancos avanzara más rápidamente que el resto, generando 

una disposición oblicua respecto a la línea enemiga. Este tipo de maniobra requería una gran 

disciplina de las tropas y una coordinación precisa entre las unidades. El ejército prusiano, 

caracterizado por su elevado nivel de entrenamiento y su rigurosa organización, estaba 

especialmente preparado para ejecutar este tipo de operaciones.⁶ Showalter, 

 

        

 
19 Rogers, (1995) 
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Esquema de la “Orden Oblicua. Gráfico. Manuel ALFONSO LARIOS 

 

 

El “Orden Oblicuo” consistía en tres fases:  

• (FASE 1) Establecimiento de una línea de frente, en la que se debilita la mayoría de la 

misma, desviando recursos a uno de sus extremos. Este hecho posibilita que ese flanco 

reforzado tenga superioridad contra la línea enemiga en ese punto concreto.  

• (FASE 2) Una vez iniciada la batalla, ese flanco más fuerte debe ser capaz de avanzar y 

superar el frente enemigo, mientras que el resto de la línea, al estar más debilitada, debe 

limitarse en un primer momento a aguantar a las tropas enemigas y mantenerlas ocupadas. 

Vanguardia  

Maniobra envolvente 
Fuerza m

aniobrante (A) 
2ª Fase 

Fuerza maniobrante (A) 
3ª Fase 

Fuerza enemiga fijada en el frente  (C) 

Punto de contacto o combate principal  (B) 

Fuerza maniobrante  (A) 

1ª Fase 
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Una vez que el flanco reforzado haya vencido a su parte de la línea, habrá avanzado en 

ángulo.  

• (FASE 3) Por último, ese flanco atacante ejerce una maniobra envolvente para rodear la 

línea enemiga y atacarla desde retaguardia, de forma que el resto de la línea que se había 

mantenido en la misma posición desde el inicio de la batalla para fijar a las tropas 

enemigas disponga de ventaja táctica y pueda comenzar a avanzar. 

La maniobra oblicua fue utilizada con gran eficacia por Federico II en varias batallas de la Guerra 

de los Siete Años, especialmente en Rossbach (1757) y Leuthen (1757). En estos enfrentamientos 

el ejército prusiano logró derrotar a fuerzas superiores mediante el empleo de movimientos 

rápidos, concentración de fuerzas y ataques dirigidos contra los puntos más vulnerables del 

dispositivo enemigo. 

2. Implicaciones de Federico II de Prusia para la evolución del arte de la guerra 

La maniobra oblicua tuvo importantes consecuencias para la evolución del arte de la guerra. En 

primer lugar, puso de manifiesto la importancia de la concentración de fuerzas en el punto 

decisivo, principio que posteriormente sería desarrollado por pensadores militares como 

Clausewitz. En segundo lugar, la doctrina de Federico II reforzó la idea de que la maniobra y la 

movilidad podían resultar tan decisivas como la potencia de fuego. Esta concepción contribuyó 

a superar la rigidez de las formaciones lineales características de los ejércitos del siglo XVIII.⁸ 

Parker, Finalmente, la maniobra oblicua demostró que la victoria en el campo de batalla dependía 

no solo del tamaño de los ejércitos, sino también de la capacidad del comandante para explotar 

las debilidades del adversario mediante movimientos estratégicos bien planificados. En este 

sentido, las innovaciones introducidas por Federico II de Prusia constituyeron un paso importante 

en la evolución del pensamiento militar europeo y contribuyeron a sentar las bases de la estrategia 

moderna. 

V. Conclusión 

El análisis de la evolución de los ejércitos europeos entre los siglos XV y XVII permite observar 

un profundo proceso de transformación que afectó simultáneamente a la organización militar, a 

los procedimientos tácticos y al desarrollo tecnológico del armamento. La transición desde los 

modelos militares medievales hacia estructuras militares más complejas estuvo marcada por la 

creciente profesionalización de los ejércitos, la consolidación de los Estados modernos y la 

incorporación progresiva de las armas de fuego al campo de batalla. 
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Uno de los elementos más significativos de este proceso fue la evolución de los sistemas tácticos 

de la infantería. Durante el siglo XVI, el sistema de los Tercios españoles representó una de las 

formas más eficaces de organización militar, combinando piqueros, arcabuceros y mosqueteros 

en formaciones capaces de integrar defensa y potencia de fuego. Este modelo permitió a la 

Monarquía Hispánica mantener una notable superioridad militar durante gran parte del siglo XVI 

y principios del XVII. Sin embargo, la necesidad de aumentar la movilidad y la eficacia del fuego 

condujo a la aparición de nuevas reformas militares. En este sentido, las innovaciones 

introducidas por Mauricio de Nassau en los Países Bajos marcaron un punto de inflexión en la 

evolución de las tácticas de infantería. La reducción de la profundidad de las formaciones, la 

introducción del fuego por rotación de filas y la mejora del entrenamiento militar contribuyeron 

a desarrollar un modelo táctico más flexible y orientado al empleo intensivo de las armas de 

fuego. Estas reformas serían posteriormente perfeccionadas por el ejército sueco bajo el mando 

de Gustavo II Adolfo, cuyo sistema militar destacó por la integración eficaz de infantería, 

caballería y artillería, así como por una mayor movilidad operativa. Paralelamente a estos 

cambios tácticos, el desarrollo tecnológico de las armas de fuego desempeñó un papel decisivo 

en la transformación de la guerra moderna. Desde las primeras bombardas medievales hasta la 

generalización del mosquete y la introducción de la bayoneta, el progreso técnico modificó 

profundamente las formas de combate. La creciente eficacia de la artillería transformó la guerra 

de asedio y obligó a rediseñar las fortificaciones, mientras que el incremento del número de 

soldados armados con armas de fuego reforzó el protagonismo de la infantería en el campo de 

batalla. Este proceso culminó durante el siglo XVII con la progresiva desaparición de las 

formaciones mixtas de piqueros y tiradores, dando paso a unidades de infantería compuestas 

principalmente por soldados armados con mosquetes. La introducción de la bayoneta permitió 

integrar la capacidad de combate cuerpo a cuerpo dentro de la propia infantería de fuego, lo que 

condujo al establecimiento del sistema de infantería de línea, característico de los ejércitos 

europeos de los siglos XVIII y XIX. 

En conjunto, la evolución de los procedimientos tácticos y del armamento militar durante la Edad 

Moderna refleja un proceso de adaptación continua a las nuevas condiciones tecnológicas, 

estratégicas y políticas de la guerra. Lejos de tratarse de una transformación repentina, este 

cambio fue el resultado de una serie de innovaciones progresivas que alteraron de manera 

profunda la estructura de los ejércitos europeos y sentaron las bases del arte de la guerra moderno. 

 

En definitiva, el período comprendido entre los siglos XV y XVII constituye una etapa 

fundamental en la historia militar europea. Las innovaciones introducidas en la organización de 
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los ejércitos, en las tácticas de combate y en el desarrollo de las armas de fuego no solo 

modificaron la forma de hacer la guerra en la Edad Moderna, sino que también establecieron los 

principios militares que influirían en los conflictos de los siglos posteriores. 
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